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( ..• ttn libro de Dolor 

;• de L11j11ría) 

2 STF. ·~,,!úmen eniJ?mático, de páginas 
~ ne1v1MA$ y enwnenadas y de amp!fas 

m~rgenes violetas, abre en los espíntus . un 
hondo surco. De sus ñmas fulgentes exh:ila­
se un hálito d<! amargura insólito y funerario. 
Tal libro pare e escnto con sangre. Las 
eno1mes iniciales escarlatas sugieren ideas de 
111uerte. Son m"yúsculas extravagante!\ y 
simbólicas, con rarus dibujl)S macabros. La 
f:u1tasía lun1itica del dibujante interpreta. de 
admirable manera, el pensamiento atormen­
tado del poeta maldito. ¿En qué lago de 
hiel y de sangre abrevó éste su sed de dolo­
r so ideal? ¿En qué abismo de horrcr hun­
dió la desgreñada cabe7.a, sacándola lleñá d 
serpumtes? ¿En que terrible espectáculo se 
anegaro•1 sus ojos y de qué estupenda im!{us­
tia se llenó su corazón para que pudiera nejar 
eter1u1me11te grabadas estas imágenes únicas 
que se .,xtremecen en las páginas con una 
vida fantástica? 

·oe seguro-pensé-ese hombre extraordi­
nario p;isó su juventud asomad~ al vacio de 
urna tumba. Vagó, en las no.ches de luto, 
entre la bruma helada, sintiendo su test:! flo­
recida de- canas. Llevó á su paso por Ia tie­
rra, la ironía en el rktus de su boca el dolor 
sobre la fre11t1: y la piedad en las ~upilas sin 
lagrimas. Una pena inaudita e~uvo á punto 
de petrilicarle ó de hacerle perder l'!- razón. 
Y solamente pudo salvarle la fuerza pr.>d1¡.!io­
sa de su raza 6 el vigor de su espmtu. 
Tras un rápido vérti!~o pudo alzarse, sereno y 
joven, y 11.-no de una sabiduría in111utablé. Y 
fué entonces cuando eseríbió su gran poema 
de blast<:mia, su poema férreo de versos an­
gélicos. 

Luego pensé en el dibujante .••. 
. . Algún monj" pálido de manos de 

marfil y de obscuras ojeras. Algún íraile vir­
gen '1 v1s1onano, mordido por el r.ufrimiento 
Y el deseo, presa de alucinaciones fren.!licas. 
Veíalo--en mi esfuerzo mental-llorar de 
alegría al encontrar el manuscrito del libro sin­
gular, y anegado en su acre aroma de pecado, 
~ensando en el tormento del poeta fraternal, 
ilustrar las pagmas con mifagrosos dibujos, 
oculto de sus compañeros tras los alto!' alta­
res ó en el silencio de su celda, en la callada 
media noche. Veíalo á la lumbre amarilla de 
un drio, trémulo y cadavérico, brillando en sus 
extraños ojos un fuego diabólico, quemándole 
las ven.•~ el demonio del goce fornicario, dibu­
jar febrilmente con 1'!1ano inspirada rojas esce­
nas de candente lascivia, ·hórridos :>ctos de 
sexuali.dad y de locura, lívidas visiones de te­
rror y de muerte .••••• 

El libro se editó medio siglo m>Ís tá1de, 
bajo la dirección de ún rey artista, divino de­
mente· que amó las cosas blancas y las músi­
cas hondas y que en un día de tedio fué á bus­
car una sirena de inefable hermosura en el 
fondo de un lago de aguas azules. 

Como entre el horror dantesco de las figu-
1as l 0ri!la raramente algím claro dibujo augéli­
co, alguna diáfana imagen-como una casta 
sonrisa en un rostro de sát1ro-pensé encon­
trar en la página final del volúm~n estupendo 
un amoroso símbolo que borrara del ánuno 
del Jector la impresion trágtca, el e,;caJofrío 
funerario ..• 

Con este vago anhelo doblé la última hoja; 
y vi el epilogro negro: 

bajo el svmbrio cielo, sobre la tierra san­
grienta, al fulgor de oro de la luna, una pareja 
humana yacía en un espasmo de dolorosa 
lujuria .• 

Y u alrededor da 11za ban Jos es pee-
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SoBR1': negros corceles de granito, 
á cuyo p¡¡.so eusord..ció la tierro, 
hollando 1nonte:::~ re\·olvieudo n1arc::s. 
al viento el rojo p:i. bell6n de guerra 
teñido con la luz de ci<:n volcanes, 
fueron en horns d" soberbia loc:i., 
á <;Scalar el Olimpo los Titanes. 

Ya tocaban la cumbre inaccesible 
dispersando nublados y aquilones, 
ya heridos de P""ºr los astros m1smos 
en confusión horrible, 
como yertas pavesas descendian 
de abismos en abfamos; 
y el tiempo que dormía 
en los se11os del báratro profundo, 
se des~ó creyendo que 11.,gaba 
la hora final del mundo! 

El cielo estaba mudo; 
y la turb:i frenética avanzaba 
COD ronc=a vocena, 
cuando Jove asomó: vibró en su mano 
el rayo de las cóleras Sangrientas, 
rugió en su voz el trueno del estrago 
y eucaden6 á su carro las tormentas! 

Temblaron los Jinetes 
en los negros corceles de granito; 
r.edob1aron sn saña 
arrojando á los pórticos del cielo 
con Jusultante grito 
pedazos de montañ:i., 
y vokaf'OD los mar.es 
para apagar en la soberbia cumbre 
Jos rojos Jiuninares. 

Pero Jove. iracundo. 
blandió sobre sus frentes altaneras 
el hacha del relámpago que hiere 
como á una vieja selva las esferas: 
á su golpe profundo, 
vacilaron montaña<; y tttanes; 
y bajó e1 torbelhno, 
heraldo de su gloria, 
con la negra cimera de huracan.,s, 
á anunciar ~ los mundos la victoria~ 

Rodó la turba impía 
~ espantoso vértigo á la tierra; 
no volverá á llamear en las alturas 
su pabellón de guerra 
teñido con Ja luz de cio:n volcanes. 
Cayeron los titanes 
del abismo en las lóbregas entrañas: 
y Jove, vengativo, 
convfrtió los corceles de granito 
en salvajes é ininóviles montañas! 

n 
El Cáucaso, caballo de ba tall2 

de algún titán caído 
.al golpe del relámpago sangriento, 
se destaca sombrío 

ÍU<: V ÍST A Nt' EV .A 

con el cuello estiro:do, cual si fuera 
:'i beber en d cauce turbulento 
del piélago bra.-ío. 

Sobre la negra espalda, 
y <:ntre el espeso m'1.torral de rocas, 
que fueron la melena sudorient<1 
donde cuelgan las nubes ,.,.gabundas 
su~ desg~ rradas tocas 
y en la noche desciende 
á dormir fütigada la tormenta, 

l'endido está et gigante, 
que amarraron los cíclopes soberbios 
tras larga lucha fiera 
con templadas caden'15 de diamante: 
aun su pecho jadea 
como cráter hfrviente; 
y cada vez que se retuerce inquieto, 
el sol vela su frente, 
y la vieja montaña bambolea. 

Hogueras son sus ojos, 
rojas hogueras que atizó el encono, 
antorchas funerarias de la noche 
de su eterno abandono. 
Y no es un grito humano 
lo que exhala su pecho 
-que no ti.,ne el dolor tan rudas notas -
es el estrnendo del volcán que estalla, 
el grito del torrente eu la espesura, 
choque de aceros y corazas rotas 
en el fragor de Ja feroz batalla! 

Sólo el Ponto responde á los rugidos 
que lanza en su desvelo 
y llama en su socorro con voz 16.gubre 
á las inquietas ondas del Egen. 
Es qu<: tamb;én él lucha; 
lucha con Jo imposible y siempre espera 
Salvaje enamorado 
quiere arrastrar consigo á Ja rib"'ra, 
y la ribera sorda 
escapa de sus brazos, 
dtj áudole en la lucha misteriosa 
de su veste de junco los pedazos! 

En vano.e! Ponto grlta 
y se endereza embravecido y fiero. 
El es también gigante encadenado! 
Es hmbién prisionero! 
No romperá la <-alta que lo cerca, 
ni extenderá su turbuJ,;nto imperio. 
Basta una faja de menuda arena 
para ::ttarlo en perpetuo cautiver;o. 

El titán no se abate! 
Es que el dolor enerva á los pigmeos 
y á los grandes infunde nuevos brios! 
Cada día es más bárbaro el combate 
y más ruda su saña; 
sí afloja un esl:!.b6n dé su cadéna, 
un martillo invisible lo r.,macha 
sobre el yunque infernal de la montaña. 

Convidados hambrientos 
al salvaje festín de su martirio, 
vie:uc::-n los cuervos en rt:vuelta nube; 
verdugos turbulentos, 
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que Jlipiter en\'ia enfurecido 
á desgarrar la entraña pal11itante 
de su rival temido. 

Suelta el titán los brazos 
en actitud cobarde y dolorida 
al sentir su frenétka algazara; 
paree.: que cayera anonadado . 
bajo el horrible peso de la vida.. 
<Qué maza lo ha postrado? 
¿Qué golpe lo ha VC"Dcido en Ja batalla? 
E;s que despnl:s del rayo de los Dio.;es 
viene á escupirle el rostro la c:>nalla ! 

A!ñ en la ll<:;ga noche de la histeria 
bajan á escarnecer el pensamiento, 
á apagar tas centellas de su glona 
con asqueroso aliento, 
odiosj supersticiones~ fanatismos; 
y con ira viU..11na,. 
el buitre del error clava sus garras 
en la conciencia humana! 

"¡Oh Dios caduco! grita 
el titán impotente= 
conto esta negra carne que renace 
bajo el pico "ºraz del cuervo i;mumdo, 
renacerá fulgente 
pa1a alumbrar y f~ndar el mundo 
la chispa redentora 
que arrebaté á tu cielo despiadado, 
germen de e~rna aurora 
del caos en las entrañas arraigado! 

"'Desata, Dios caduco, 
Ja turba ladradora de tus v;ientos; 
sacude los andrajos de tus nubes, 
y acuda á tus acentos 
la noche con sus sombras. 
con montañas de espuma el Oceano, 
no apaga nin la luz inext.inguible 
del pensamiento humano! 

u¿Qu€ impo-rta mi martlrio~ 
mi martirio de siglos, si aun atado, 
J1l.piter inmortal, yo te provoco, 
Jtipiter inmortal, yo te maldigo? 
¿Si el viejo Prometeo, el titán loco, 
el 1uártir de tu encono, 
siente tronar la ráfaga tn:mwda 
que va á tumbar tu trono? 

ºTres .siglos no he dorniído; 
tres siglos de tormentos. 
No hay astro que no se haya extremecido 
al sentir mis lamentos, 
ni l'\lb<:, que al ¡:>?.SaT n<> haya vertido. 
en la cop:i de aromas del ambiente, 
una go~ de llanto 
para mojar mi frente. 

~. veces he llorado, 
y el raudal de mis lágrimas heládas 
corrió por Ja ladera 
é<>n ruido de i:ascadas. 
El Araxa sombrío, 
dragón de negras fauces, 
qu.: se cali.:nta al sol en la pradera, 
es hijo de mis lágrimas. Por eso 
lanza gritos tan hondos, 
y atl'ae cuanto acerca á su ribera. 

une vez en cuando, siento 
sollo><os de mujer á la distancia: 
es Hesione, Ja mártir, que se queja 
en el fondo d<:l valle abandonada, 
las águilas del Cáucaso qu" pa<an 
y la nube bermeja. 
que recibió en la íaz ruborizada 
el ósculo del sol en ..i ocaso, 
!e cuentan mi martirio 
y me traen el m n j de su pena 
el men j tlen>J mo qu <'SCUCho, 
sacudiendo mi bárbara cadena! 

"¿Quif:: i~uportan tus tormentos,, 
tus tormentos de siglos, Dios airado, 
si en la lengua so .. ora de los vientos 
me trasmite los himnos de su alma, 
como 1 t v d 1 m ano abrasado 

l pólen de la palm 
¿Si en él tr.fmulQ seno, 
como yo en los n gr nub n-on 
llev ella p lp, ndo 
el feto colosal de las naciones? 

"Desata tllS bQrrascas ! 
Lanza á Jos aires tu bridón de llama, 
caduco soberano, 
y desplega en los cielos tenebrosos 
tu sangriento orifiama ! 
S<:rá tu empeño vano; 
soplo estéril tu aliento. 
Yo he engendrado el titán que ha de tumbarte 
de tu trono d« nubes: 
~J".. 'iI"l'A~ ""'M0 Al 'OFL P "11'~AMIF TO' 

•sAyer, la tierra muda 
flotaba en lo b os de la n a 
como una urna ~acia 

1 opto del r ah ndon da 
.Y en sus hondas y frias ca"idades 
sólo el eco se o!a 
dd monólogo eterno de lás sombras, 
y d rumor de las roncas tempestades. 

"Hoy la tierra e5tá viva: alguien habitil. 
el fondo de los mares; 
germen d vida y JUV ntud lp1ta 
en u b ues de acidias y coralc:s 
ho es l ento q e me en la n> raña 
de las selvas sonoras; 
ruido de al ab JO y en el CJelo 
parece que revientan 
semilleros d<: auroras! 

Júpiter: aturdido cori tu gloria, 
embriagado de orgullo, 
no sientes en los senos del abismo 
Jo qut- siente arrobado P~omet«o! 
Algo, como un arrullo 
en el nido de nieblas del vacío, 
de misterioso enjambre el aleteo, 
cual si bandas de estrellas ensayasen 

u plumaj de lu para lanzarse 
luc"r en lo mpo d.,1 esp c:oo 

su espléndido atavío! 

A.quena mb muda 
aquel eterno escl o peregnno 
que lanzaste sin rumbo 
r: :n )OTnadas del desb.no 
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,,. 110 • caviloso. 
temblalldo del rumor de w plssda, 
~ r. h'ctJlte ergu;da 
de misteriosa aureola circundttda? 

"Hay lW: y voz a ella: 
~ l!.01> n1:ién abif:~. 
cgya blaDC$ y espléndida coroJa 
tiene el perfume agtt1te: de Je.a cumbres 
y el letlrc<)!J.vulsivo de lll ola; 
en br"ftdesu :11t110 
~~~\asideu 
-mariposas de luz ~1 ~miento-­
Y asoin!MarAn al muudo con Sll8 ~•. 
rnáS --que el 'ftcntO! 

"Ellas me venpr¡f;n, Jove O<ldnco: 
~t~ 113is .lierederu. 
'!l'o arrojé (!u el <:e:nibro de los hombres 
.k,!!)iJJaj di!- ~olcán, gtrmen de-hPguems. 
I>esa\:il el b\>Tacl.n de t.us furon:s, 
redobla mj tormirnto¡ 
que: ya viene el titán que ha de ..-enprme: 
EL 'J'n".AN l:Ul'.OR1"Al, l>EL PP.:lS ... ~flB~TQ!" 

DIJO y calló: no ya desesperado, 
t<>na la faz, reviJelta la pupila, 
SLUO ~ve, i¡ereno, n::<;igua<lo, 
comoqu«:n stn vencer-, sabe que c:S suya 
13. victoria final y no ... acila.. 
Alp, como el fulgor de una. SOllnsa 
ilumiuó su f.rente, 
d~bU c:hi.s.!"' enco11dide. 
en hélados ?bontones de ceni:za: 

nr 
No \'Qlvi6 á ret11.mbar e:11 Ja :moJltaiia 

e\ grito del titán retaJ1do al cielo; 
n1 tembl41ron las nubes, ni los ast~ 
detu9ieton Sii ..-11.efo 
para m1n\r la bárbara ba.talta; 
111 d negro Pollto am0tin6 aus ondas 
cnspado y coilvu'bivo, 
;par.a ansJJCat de aa prisión eierna 
al gigan.te i;a11tlvo. 

lqin6 ta 1oledacl. en la alta cu1t1bre 
que Jlabit6 el buracán encadenado;­
Y dcsceD.di6 el A~ gemebundo 
eou ~rpe pesadumbre, 
i arrastrarJH: ctallildo t.n la llanura, 
t01llo Clcl alma en el pf'OfutJdo cauce, 
desatan en silencio los rec:u•1 dos 
sus 0J1cbs de :aruargura.-

SieroPTt el gig:nue en vela! 
FJ ciclO~ la j>Jgma 50m¡,11,;, 
4:D que al débil fu!Bor" d<o las estrellas 
lasm~~Seiá 
de au destino ti;,ro; 
Y el errante c1>meta, 
que en la l(¡jana cumbre apa1'eCia; 
su tot'l'o :y tacliurno me:asaj•ro. 

De vez en cuaa®, o!a 
como ruido letfsimo de esplUDaS 
en Jas inqwetas alps 4h:te0iclas, 
C<>m.od s-oc:e ligero 
ele f'a11tásticas J>lnmas 
que toeaban Sii 9iu ealealturieil.ta; 

JDu.nnuJJo blando de hoju, 
de 1111 trbol illviSible deaprendldjls 
ckspuGs de la tormenta. 

~o er1111 rayos de lana, 
n11lronesde niebla d~cu•radooi 
)X)r el aire UT!ano: 
c.r:i el coro armo:aioso 
de las ¡r<'ntilc:fl hijas d<0l Oceallo, 
q"" ti. la luz del crep6Scuto t<at\:11• 
de s11.s trutas ª"ules, 
y ~ Í01'llO detl titln encacl.en:tdo 
los 11d111edos cabellos ~aeudlnu. 

"'No d'1el"J!Sas, J>roDietC(t, '' 

aJ pasar 4 su ofdiJ munnun\ba11, 
de&atando en su 1Uma. 
J.:ui ausiall ia&aftss de! deseo. 
·•~o~! Que e1 01\J\\l)O se extremect 
oo:a inquietud el<Ctaña • 
y tru.,na11 los abiSmo$, 
"°'"º trpna el rolcán e11 la montaña l 

Prometeo \'elabl\, 
fijo el· <¡jo eu las 16breg'IS estetlls 
que eo11:10 euc:.rmt:ll olas palpiUbau, 
y atento •I ruido sordo 
que: bs 'bri5U del '1aUe le \t'a1an, 
toI ruidc:. ele Jura~ que hormigueaban 
t\e1 c&ueaso e:n laS negras maclri1t11eras. 

lV 

U.u8 tazde ya el 5ol desfallel:ía, 
c:o1110 herido impotente, 
en Jos bra-oscuros 
dd euor1»e fao.tas111a de Occidea~, 
euaudo sinti6 temblar la dura roca 
e11 que ap.oy6 tr .. siglos la eabea, 
y oy(I en 10S aires 11 lg-o 
como un trop~l de fier:ui 
retoaudo del bosque en la maleQ. 

Inq11ieto y t.:mbloroso, 
mtettog6. 4. la$ nubes que.Toc!aben 
por el~ mudo, 
como gigantes tl:mpauoo; de 11ieft 
que 80l'Pro:nde impaciente 
el hllrar.:áu sañudo. 
Las aub$ ~ dij~011 
que tl Olimp0 crujía, 
y que los wejos Di<>*eS eotpir.tban 
en llOITC:Dda agouta. 

Y la \'0-.z: q11.ejlimb1"0Sa 
de: la$ ~entiles bijas cM Ocea110, 
que eu su pecho vc:ttía 
l~ inlinitu ansias del deseQ, 

vof.,fd 1' souaT d~Síma 1:11 su o1do 
para dtc1rle en melildioso idiom'1 · 

''.Despierta. Promete!01 

Qut en las lejanas cumbres 
u11 nuevo .sot asoma:" 

Volvi6 et titán á. stlcudfr airado 
11111 duros eslabont:S, 
qlU: a 1 csf'aerzo suprE!mo rcclfraaron; 
!11*5 t~as cayeron 
<::oD>o ""úOs torreones 
JIOf .. 1 rayo de Jliipittt heridos. 
Y IO$ ~uervos hambrientos se aicjaroii 
Con l6g11bres graznidos. 
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V 

Ya el gigante está en pie! Ya la montafia, 
ara de su i¡nartirio, 
que empapó con la sangre de su entraña 
y aturdió en la e1nbrlaguez de su delirio; 
la montaña, testigo dolorido 
de su tremenda hütorla, 
es su negro caballo de :Pelea: 
el pedestal soberbio de su glorfa ~ 

¿Qué ve en la inmensidad <ksc:o11.ocida 
que su impaciencia· calma, 
y otra vo:z a vasalla 
eon cadenas de asombros á su alma? 
Ve alzarse en el confrn del lloriioonte, 
del espacio en los ámbitos profundos, 
sobre la excelsa -cúspide de un monte 
que iw: extC"cme<:e inquieta, 
y en medio del espanto de los 1111.mdos, 
de una cruz la fantástica silueta ~ 

"Al fin puedo morir! grita el gigant.= 
con sublime ademán y voz dt: trueno. 
Aquella es la bandera del combate, 
que en el aire sereno, 
ó al soplo de pujantes tempestad• 
•·a á de!$J>l1<gar .,1 pensamiento humano 
teñida con la sangre de otro mártir, 
-Prom•o cristiano -
para expul<5*r del orgulloso Olimpo 
las cadueas deidades! 

"Es un nnevo pl:ineta que apart:ee 
tras Jos montes .ralvajes de Judea, 
para alumbrar un aucho derrotero 
á la conci~cia humana. 
El genne11. fulgurante de la idea, 

. que arrebaté al Olimpo dt6piadado: 
la enc:arnaci6n gigante de mi raza, 
t.11. R.AZA PROMETSA:f.i! 

".'\l lin puedo morir! B.ijo d.e Urano, 
llevo sangre de dioses en tas venas,· 
sangre q11e al fin hiela! 
Aquel qne me sucede, hijo d<:I bombre, 
lleva el füego sagrado 
que etCTnameote riela, 
ya lo azoten los siglos con s1is alas 
6 el viento furibundo, 
el fuego del esplritu, heredero 
del imperio del mundo." 

Dijo, y cayó como la -rieja encina 
que troncha el leñador con ¡:-olpe ritdo. 
La montaña te111bl6¡ y el negro Ponto 
se enderezó, zai! udo, 
para asistir á su hora postrimera, 
y las gentileol hijas del Oceano 
bajaron presurosas 
y en torno á su .:adáver encendieron 
de p.::rfumadas leñas WJa hoguera: 

VI 

¡¡Qué es aquello q11e cruza 
con planta sobttana, 
S<:mbrando mundos y eni:t:ndieado estro;llai; 
por la extensión callada? 
Si se posa en la cumbre, 

la cun>bre se despierta sonrosada 
como al ósculo tibio de la aurora 
despierta enrojecida la 11>a!iana. 

SI et mar desciende- que lacSpalda encorva 
como esclavo sumtso 
para be:sar su turbulenta planta­
el m11.r abre su seno 
y el m.ts ~ubli~e de sus himnos canta; 
el himno con que ari"ulla 
el sueño de los grandes promontorios, 
centi .. elas inmóviles del mundo, 
y Je enseña latiendo en ~us entrañas, 
de Jas f:au11as y floras \"Cuideras ... 
el légamo fecundo. 

Las tenebrosas puertas del pasado 
r~hinan á su empuj" 011).-Qipóteñte, 
y S<! alzan eu tropel á su presencia, 
desde el fondo del caos petrificado, 
las formas y las ...... .as i:xtinguiws 
en cuya adusta frente, 
el ojo de la ciencia d"letrea 
el verdadero Génesla del mundo, 
que la leyenda bl blica falsc:a. ! 

Todo á su paso vive, alienta, brota: 
el mar, el monte, Ja desicrta·esfera; 
y á su soplo creador todo se expande, 
palpita y reverbt-n.. 
I,o:vanta el po\o mudo, 
c:omo un arcó trinnfal para que pase, 
sus montañas de hielo, 
y enciende presun>SO 
sus gigantescas 14.mpans el Ande 
para alumbrarle el tránsito del Cielo! 

El es el sober.mo, et heredero 
del edro de la til!!l'ra, 
por su inmenso poder transfigurada! 
No hay piBago ni abismo 
que no rasgue su seno á 811 mirada. 
El guerrero inmo~ que en Cl1H1a guerra 
desti'on6 el paganismo 
y fompió tas cadenas q11., ar:astraba 
la pobre humanidad esclaviza.da. 

.E;s Ja .chispa·div!na 
enCCDdida en !lis bó~eda& oséunui 
de la conciencia humana, 
que todo lo ilumina: 
el signo de una raza de titanc:s 
destin•da á la lucha 1 al martirio: 
:LA JlAZA PllO!lllT.2,Uf.lt. ! 

En la cruz, en la hoguera, 
eri el árido islote, en el desierto, 
en el claustro sombño, dondequiera 
vierte su sangre d. mares 
que ros. h:elados pámmoscaldca, 
~ú sangre, que en los canees· seculares 
de la historia, desata 
las corrientes eternas de la id<:a ! 

B'.ennanos son con el dolor, y lu:rmanos 
en la fe y en la gloria 
o.autos dt:Spejan la íutura ruta 
coD la luz inmortal del peasamio:nto, 
ya muera11. en c:l Gólgo!a, ya apuren 
dr: Sócrates S<:O'ero 
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la rebosante copa de c:icutl' • 
ya nuevo Prometeo, 
a1 tono fanatismo desafle 
sobre Roma, montaña de la histona, 
el viejo Galileo! 

vrr 

Arriba, pellS:ldOres! Que en 1a lucha 
se templa y fortalece 
vuestra nt:<a mmortal. nunca domada, 
que lleva por celC!Ste olstrnh"O 
Ja chispa de la andada en la mirada 
y anhelos ;nfinitos en el alma; 
en cuya frente altiva 
se eoafuaden y enlazan 
el laurel rumoroso de la gloria 
y del dolor la mostia siempreviva! 

Arri.00., pensadaro:s! 
Que el espíritu humano sale íl..so 
del eadalso y la hoguera! 
Vuestro henlldo ti;iunfaI es el ¡,regreso 
y 1a. verdad la susphada meta 
de vuestro afán g;gante. 
A.Tribal Que ya asomad claro día 
en que el error y<:! fanabsmo e"P•ren 
con doliente y confuso clamoreo! 
Ave de esa alborada e5 el poeta. 
hermano de las águilas do;l Cáucaso, 
que secaron piadosas con sus alas 
la ensangrentada faz de Prometeo ! 

0LEGABJO V. ANDRADE 

,¡; 

'fl L hombre rico, ocioso, y que aun 
¿; desenc'\ntado, no tenga otra ocupa­

ción sino la de correr en pos de la felici­
dad; el hombre educado en el lujo y acos­
tumbrado, desde su juventud, á la ohe­
diencia de los demás hombres; el que en 
fin, no tenga otra oeúpación que la ele­
gancia, presentará siempre y en cada mo­
mento, una fisonomía distinta y comple­
tamente singul.ar. El dandismo es una 
institllci6n vaga, tan bizarra como el due­
lo; muy antigua, puesto que César, Cati­
lina, Alcibiades, nos ofrecen modelos ex­
traordinariO!l en sy. género; muy general, 
puesto que Chateaubriand la encontró en 
las fior~stas y al borde de los lagos del 
Nuevo Mundo. El dandismo, que es una 
institución fuera de las leyes, tiene le­
yes rigurosas á las que están sometidos 
todos sus súbditos, cualei;quiera que sean 
el ardor y la independencia de su carác­
ter. 

Los novelistas ingleses que, snás que 
otros, han cultivado la novela de /1ig!t 
li;fe, y los franceses, que han queñdo en 
especial escribir novela.s de amor, han 
tenido el cuidado, y con mucho juicio, 
de dotar á sus personajes de fortunas su­
ficientemente vastas para pagar sin vaci­
lación to<las sns fantAsfas, y las han dis­
peusaclo de toda profesión. Estos E>eTes 
no tienen otros empleos sino cultivar la 
idea de lo bello en su person:::, de satis­
facer sus pasiones, de sentir y de pensar. 
Poseen así á su antojo y en amplía medi­
da, el tiempo y el dinero, sin los cual<>s 
la fantasía., reducida al estado de un en­
sueño pasajero, no puede traducirse en 
acción. Es desgraciadaniente cierto que 
sin el ocio y el dinero, el amor no puede 
ser sino una orgía plebeya, 6 el cumpli­
miento de un deber conyugal. En lugar 
de un capricho ardiente y soñador, con­
viértese en repugnante u!ilid(ld. 

Si hablo del amor á propósito del dan­
dismo es porque el amor es Ja ocupación 
natural de los ociosos Pero el dandy no 
apunta al amor como á un fin especial. 

l 
Si he hablado del dinero es porque el di­
nero es indispensable á las personas que 
hacen un culto de sus pasiones; pero el 

/ dandy no aspira al dinero como á una cosa 
\ esencial: podria bastarle un créditoindefi­
j nido; el dandy abandona esta grosera pa· 
j siónálagente vulgar. El dandismo no es, 

como muchas personas parecen creerlo, un 

11

1 gusto inmoderado por el traje y la elegan· 
cia material. Estas cosas no son para el 

i
\I perfecto dandy sino un símbolo de la su­

perioridad aristocrática de su espíritu. 
I' Así, á sus ojos, seducido ante todo por la 
r\ distinción, la perfección del vestido con­
¡ siste en la simplicidad absoluta que es, 
11 en efecto, la mejor manera de distinguir­
!¡ se. ¿Qué es entonces esta pasión que, 
1
1 convertida en doctrina, ha hecho adeptos 

domiuadores, esta institución no escrita 
(. que ha formado una casta tán altiva? Es 
/) ante todo la necesidad ardiente de hacer­
·• se una originalidad, contenida en los li-
1¡! mítes e:i::teriores de las conveniencias. 
i Es una especie de culto de sí mismo, que ll puede sobreveuir á Ja persecución de la 
!I dicha que proporciona otra persona,_ la 
! majer, por ejemplo; que puede sobrevivir 
!! aun á todo lo q¡¡e se llll:tD.an íl\lSioues 
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Un dandy puede ser un hombre desen- ll cionados, desocupados, pero ricosdefuer­
cantado, puede ser un hombre que sufn:; ¡1 za nativa, pileden concebir d proyecto de 
pero, en este 6Jtimo caso, someira como I fundar una nneva . especie de aristocra­
el lacedemonio bajo la mordedura del ¡ c:ia, tanto más difícil de romper CW1JJto 
zoiro. 1 que estará. basada sobre las facultades JUás 

Vése, que en ciérto modo, -el dandismo preciosas é indestructibles, sobre los do­
confina con el espiritlJalismo y el estoi- nes celestes que el trabajo y el dinero no 
asmo. Pero un dandy no puede ser nun- pueden conf~. El dandjsmo es el tit­
ea un hombre vulgar. Si llegareáCOJDe- timo resplandor de heroismo en las de.ca­
ter un crimen, quizás no se sentiña de- dencias; y el tipo del dandy, encontiado 
gradado; pero Si eSce crimen naciere de por el viajero en Ja Améric.J deJ Norte, no 
una causa trivial, el deshonor seria irre- destruye de ninguna m.'lneta esta ídéa; 
parable. Que el lector no se escandalice pues nada impide suponer que las tribus 
de esta gravedad en lo frívolo, y que re- que llamamos salvajes sean los despojos 
cuerde que hay una grandeza en todas las de grandes civilizaciones desapareoidas. 
locuras, una fiierza en todos los excesos. Bl dandismo es mi sol poniente: come> el 
¡Extraño espiritualismo! Par:.. los que son 1 astro que declina es admirable, siu ooor 
á la vez sacerdotes y víctimas del dandis- 1 y lleno de melancolía. Pero ¡ay! la ina­
zuo, todas las condiciones complicadas á . rea montante de la democracia, que in'f'a­
las cuales se someten, desde el vestir irre- j de y .nivela todo, áhoga día por día á es­
prochable á toda hora del día y de la no• I tos últimos representantes del orgullo hu­
cbe, hasta los peligrosos juegos de sport, . ma110, y vierte olas de olvido sobre las 
no son sino una gimnástica propia para l huellas de esos prodigiosos ensimismados. 
fortificar la voluntad y dh1ciplinar el alma. Los dandys se hacen cada yez más nros 
2n verdad, no estarla completamente en Francia, en tanto que en Inglaterra 
equivocado si considerase el &!ndism.o el estado social, y la constitnci6n (la irer­

como una especie de .religión. La reg1a dadern constitución, 1a que se expresa en 
monástica más rigurosa, la orden írresi$- las costumbresJ drjton por largo tiempo 
tible del Viejo lk la Montana que impone t.odavía un sitio para los heredttOS de 
el suicidio á SU.<; discípulos fervientt=s, no Sheridan, de Bruu!.mel, de ByrOlJ, si es 
han sido más despóticas ni más obedecl- que aun se Presenta al~"Dien que fuese 
das que esta doctrina de la elegancia y digno de sustituirlos.. 
de la originalidad, que ordena también á 
sus ambiciosos y humildes se.etarios, hom­
bres á menudo .llenos de ardor, de pasión, 
de coraje, de energía contenida, la terri-
ble fórmula: Peri111lé ac cadaver! 

Que esos hombrt:s se hagan llamar re~ 
finados incro;yahles, óelkJs, !iones 6 dan..;. 
dys, todos provieuen del mismo· origetl'; 
todos participau del mismo caracter de 
oposición y de rebeldía; todos son · repre­
BeJ1ta.ntes de lo que hay de mejor en el 
orgullo humano, de esta necesidad muy 

·rara hoy, de combatir y destr~ir la trivía· 
lidad. De ello nace, en los dandys, es­
ta actitud altanera de casta provocado­
ra., aun en su frialdad. El dandismo apa­
rece especialmente en las épocas transi­
torias en que la democracia no es todavía 
todopoderosa, en ·que la aristocracia no 
está sino parcialmente vacilante y enve­
jecida. :en la t1.1rbaci6n de esas épocas, 
algur.os hombres ~rien~95, decep-

Y o no amo á la Mujer, porque 1!11 su setto 
dura el amor lo que en la rama el !.ruto, 
y ·ani abna vistió de eteroo luto 
y en mi c:uerpo iulSltró mortal ~neno. 

Ni con voz de ll.11g"1 ó lenguaje obsceno· 
logra en mi enaTd~r al torpe bruto 
que si le rinde varonil tributo 
agoniza al instante deo odio ll.:no. 

¡Oh blanca Castidad! S~ el !pl:Of;tro 
que iu!e el paso de mi planta Inquieta. 
11. través del erial de las pasiónes. 

Y ot6rgame, e.a mi l1orrendo d~samparo, 
co11 los dulces e11sueños del poeta 
la calma de los puros cerazon..s. 

J1'Llbf DBC. CASAL 
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Saz.o\ y triete, sobre el pn10nte de Ja nave. 
bajo el delo opalli!ado p0r la iilebla, 
y errabundas :las pupilas eu !G$ ciclos, 
eu. loa cielos)' las aguas ;en· qllé pieissa? 

lts polaca. Siempre sola, bella llieul¡mt. 
&iempre triste, lee 6 ni.todita. i,,.k&So 1mcl\r. 
c:ou Ja ;patria sobre el 1';61gota, 6 su alma 
biqc:a otra alma por los hielos ele $iberia? 

J:..irio intacto, flor de nieve, flor de ~11111telio, 
ave erranu. que al:tó el vuelo de la esb:J)ll, 
cut.t sedu= ra n()l;tatgi.a <!<!: sus OJOS 

y el encanto de su l:lnpida belleza. 

ta luz pálida y dlf1211a de Ia tarde 
dt: 1a e;Ja"" los cabell()s rubios be!NI, 
yla nav<: se desliza leuta1nenl:t-, 
bajo el cielo opali..ado por la .nill:bla. 

1 poseído de una triste espect:idón, como ~· 
! hubiera de encontr3rla de nuevo poi 1)r1mera 

\

( vez, animada por fa Vida. sedienta de amor y 
1 fecm1da en voluptuo5Íliad; corno ~¡el tiempo 
,, de un vueko ext1 aordinan.., hubiera traidn 
1, atrás tod<x lo< hechos; los trio$ e iuep.1r11bles 
\j hechos que le hahian herido como espadas el 
i COIUOl'I. 

1 
Por 1:1 ventana abierta, pe11etrab:m bs ra-

l 
chas (ñas dd ahe nQdurno, llenas de los per­

;I fumes i11de(isos d~I camp(), de los vagc>s rn­
mo1es de las ~ojas. 

Habí;! hl'lnda quietud e11 el delo constelado 
!l y sereno; Orión brillaha rnelancólicamente 
i! er1 el Oc!Ste. Mientla$, ella dormia el último 
!í sueño y cotiijada par la Mue1te, par'ldll un 
\: gran lirio bfonca, bajo \as alas de una aura 

It;M:AEL ~N1UQ1JR A.'RCINI~AS ¡1 tfüia, 
( Y él recordaba. Reconstruía en su \l'l\:l.P,;l-

1 

nación co11 ~na e:<actitud elltraardinari.a, los 
días muertos y lej:1.110s~ aquellos dias que en 

· otro tiempo y en las horas de embnag:ante 
[FRAGA!.El'IToJ l felicidad que le hizo vívu el Amor, apenas 

t 
evocados se desv:me.cfan sin dejar la más leve 

Ul!GO que Ja Muerte la tocó con su a•a j· señal de su raso en su alma, desprovistos de 
invisible, aquella carne atrul53da de ¡i intensidad y d~ grada, incap;ices de provc>-

a!ahastro y ros3.s, se tomó i\álida de una pa- .¡ cu la resurr..:.-:ción de a1egñas extinguidas, 
likz suprdm:i. casi transparente. Clyeron ¡¡ superadoras de las del momento. Recordaba 
los parpados sobre los o¡os profundos donde :; cótno babia nacido en él la l>asión; attebata­
dor~ían dos estrellas, y en rápida fu.ga, ·11 !! da, brutal, llena de caracteres de una Planifies­
sangre huyó de su boca, flor bipétala, en CU,Yo lj ta 311jmaJidad; y j la vez. tierna, flJ2nsa, sa­
seno mard1ito pared.an temblar aún las 61ti- ¡¡ turada de un exquisito perfume romántico; 
mas. mieles del beso! ij poblada de Jetalles ínfimos, de .encanb-

De las nochoi!s en q1.1e fné h.:rmosa, ningu- h dora seno11ez, CISi cándidos. ¡Y aquella 
na lo estuvo tanto como en aquella. Su cuerpo !I dualidad inverosímil, era lo que babia halaga· 
que pareda no ha.be• iuírido nunca las m~- jl do, seducido el corazón de ella! 
cillás de la canie, resaltaba sobre el !~cho con ¡ Ante:.u memoria espantada rasaban, 'omo 
una bl:tncura extraordinaria. Bajo el lienzo \1 por un panorama vertiginosa, aqueUu largas 
de lino que la cubría ií medias, se díbt1jaban ( horas Je enamoramiento, y de tebñl exal-

. sus forrnas de modelo griego, reveladotiis de 1¡ tación, durante tu ew1les, sus pensaoHen­
Ia suprema armonía d~ · ra linea: h11bía. una !1 tos difusos é íncoll«entes, colmados de inder­
·ins6Jita belleza en su inmovilidad; algo ~i ¡ tos anhelos, le anastraban poderosamenteha­
COlllo que sí el espirit1.1 habitador de aqUtl va- \ da ella, enloquecido y fatigadt">, por la penosa 
so humano tan perfecto, no hubiera que1rido j tensión de su organrsmo.. . • • . • , ••••••••• 
Í.IU hasta (IT~ígarle a.queUas p6stuma1 ci!n- ¡ · · · · · · · · · · · • · • · • • · • · · • · · • • • • · • · · · • · · • 
da$ ª'" luz y de vu!a ! 1 Posad~ sobre !'U corazón, triste sai» de 

De pjé en Ja estancia y envueJto ~n el cono j angustia..;, sintió de pr&nto .aquellosOJO.S que 
de sonibrá proyectada por la lámpara s1.1spen- , ·tanto habla amado, y donde tantas veces se 
dida, 21 .:entro, él, el EspoJO que la. Pa-1 preiidieion su5 labios, bustindo en ello& Ja 
sióti le · había dado, la ·vela. Sus ojos, más alta expresión de la caricia c:arnaJ, nunca 
secos e inmóviles, parecían p.,rderse en ..ina Je-

1
. alcanzad~ en los ar.torosos contactos de aque­

jana visión de allá, de la juventud, de Jos . lb. boca, siempre húmeda, siempre ro1a y cn­
ai\1>s fti>ri,1os de su amor; mientras su alma l treabiert.1 como ur1a fruta que se blindara ma­
dl:>lida ·Y fatigada, iba siguiendo su recuerdo liciosarnente al deseo •• \ 
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Entonces comprendió que le poseía un mu­
do delirio. Con penoso ademán hundió sus 
manos v1goro,amente ·entre las largas guedejas 
de su cabello y sintie11do la necesidad de aire, 
de mucho aire b:tjo aquella negra asfixia Je 
a•nargura, fuese lentamente hacia afuera, sin 
dejar de ver á la muerh, cada vez •nás rígida 
y más pálida .. 

Un aire fresco y ligero besó dulcemente 
su cabeza, aliviándole. Sintió que le pene­
traba la calma suprema de la noche, y 
>U alma de artista, reanimada, se hundió en­
tonces en un grato embeleso . • ! 

En una transfiguración milagrosa, ella ve­
nía ha.:ia él: ilumioaba ~u semblante una 
extrahumana sonrisa y las triunfales lineas de 
su cuerp<), d, una blancura que humilla1a la 
meve perpetua que radia sobre las altas mon­
tañas, pareá311 expandirse en un florecimiento 
de luz ..• Sobre su cabeza, el Sol se deshacía en 
sutiles hilos de oro! Suspendida por la fuer­
za de sus alas, su m3no se abria hacia él lle­
nándole de resplando1es. 

Deslumbrado se ahandonó á su ensueño. 
De pronto, como ~i voces interiores le 1lan1a­
ran, despertó. 

Hacia el oriente, una franja de nácar ilumi­
naba el horizonte; amauecia. 

la lámpara agonizante llenaba de eníermi­
za claridad la estancia. la palidez de la 
muerta había degenerado en el tinte mate de 
lo~ cirios víej os. 

La vida surgia por todas pa1tes del seno 
del misterio, llena de una alegría: insultante; 
indiferente á ~u dolor. 

La vida! Pero para él no tenia ya nmgun 
atractivo; su in~ulsez le abrumaba horrible­
mente. Sintió honda repulsión por todo lo 
que Je rodeaba y al1ó lvs ojos al delo por úl­
tinia vez, como buscando á Dio~ para clavar 
en él su mirada llena de despecho y odio! 

JERÓNIMO j. REINA 

(Trad1<cció1' de 

Do::>n:<GO ~STRADA) 

E. ..... mi corazón "n otro tiempo 
como una bella construcción romana, 
ío:nnada de granitos y de pórfidos, 
de ricos m:irruolo:s y de piedras raras •.... 
Mas pronto las ptiio<u::s · tumult1t<l';3S 

en él entraron con salvaje saña, 
cual una horda de bárbaros, blandieudo 
la roja antorcha ó la cortante espada. 

Y en ruinas se tomó-.••• ! Buhos iníaustoS 
hubo, no más., y víboras extraña;;: 
y ni u..1 humano ruido-..• se agostaron 
los lirios y las rosas peñumadas: 
se vieron por doquier restos informes 
de frisos. de columnas y de est:ituas ..•.•• 
y aun las sendas por fin desparecier0'1 
por arbustos maléficos borradas. 

Allí quedé yo sóto, fargo tiempo 
ante el desastre, con sonns11 amarga, 
días sin sol pasando, y tristes nachc:s 
"" que ni un astro para mí brillaba.-••• 
Mas tú viniste al .fin,jo"<'en y hermosa, 
blanca, incCe:nte, por la luz bañada._ .. 
y entonces yo, para fonna1·te un njdo. 
lleno de fe, de fuerza y de espei:anza. 
con los e;;combros del palacio vi<:jo 
nie puse á. levantar nuestra cabaña. 

F1u,::<c1sc-. COJ>PEE 

é oTJ-:;NCIAS invencibles del deseo y 
1 de la fantasía... Por mucho que se 

las combata, jamás perecen. Treinta años 
de negocios, de números, <le experiencia 
se han amontonado en el manantial; ya 
se le creía seco, y de. repente, al contac­
to de un alma grande, brota de nuevo 
tan rico como el primer eiía; el di<1ue se 
.ha roto, y los materiales pesados, coní" 
pactos, que imPefilan la salida, arrastra­
dos por la irrupción, sil'Ven para :uunen­
tar la fuerza de la corriente. Por u.n ca­
so e:s.::traño, yo volvía á ver eu aquel mo­
>nento los· paisajes de la India, únicós 
dignos, ¡JOr su violencia y sus cont"rasteS, 
de suministrar ilnágenes para tal música. 
Al soplar los monzones las nubes acumu­
ladas forman una muralla monstruooa de 
humo, que invade iodo el cielo y el mar; 
sobre aquella masa negra vuelan á milla­
res las gaviotas, ·Y la obscuridad íormi­
da hle; tachonada de alas blancas, avan;-.a 
hacia la tierra, devorando el espacio y 
ocultando los cabos en su vapor densísi­
mo. Lo,¡ buques entonces se .internan en 
el mar. Uno de los últimos días claros y 
bueuos, ví <tesde lejos las :Maldivias, doce 
mil islas pequeña_s de coral en un mar de 
diamante; casi todas están desiertas; el 
agua duerm~ en sus senos 6 marca una 
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franja de plata en sus arrecifes. El sol 
arroja allí á pt1ñados sus flechas de fuego; 
en las revueltas de los canales brotan co­
rrientes de oro fundido de entre las dos 
obltcu.a.s. La ex.tensa ltanti.ra líquida. 
sembrada de remolinos, parece un met;ll 
que sale.de la forja, adornado de arabes­
cos¡ millones de relám~gos brillan en su 
superficie, como en las incrustaciones de 
una coraza; se diña que el t••soro de un 
rajah, armas y joyas, puñales con man· 
gos de nácar, vestiduras con broches de 
?.a.tiros, cimeras de esmeraldas en los cas­
cos, cinturones de ti.1rquesas, sedas de 
azul claro bordadas de-oro y cuajadas de 
perlas. ¿Con qué comparar aquel cielo de 
ardiente blancura? Cuando una mujer jo· 
ven y hermosa, floreciente de salud y ex:· 
tremecida de placer, ataviai:is ya para su 
boda, sujeta sus cabellos con la peineta 
ele oro, se adorna con sus collares de per­
las y sus pendientes de rubíes; cuando 
todas sus alhajas reflejan sus J11ces en su 
carne sonrosada y palpitante, entonces 
rodea su frente con un velo blanco; pero 
su rostro lo inunda de 1 uz, y la. gasa en 
que parece OCllltarse forma un nimbo qne 
la iluminll. Así, este mar, bajo su cielo 
esplendoroso, en su riqu~ de claridad 
hirviente, y ya alejadas las nnbes lívidas, 
a~e delicioso y sublime como el hi­
meneo divino de un grande hombre tras 
·la noche larguísima de su desesperación. 
También su amada tiembla ruborosa, 
·también es demasiado bella, y despierta 
en nosotros. por simpatía, Jo que él por 
su mérito. Ante él, como ante ella, de­
ja de oirse 6 de verse una cosa aislada, un 
Ser limitado, un fragmento de la vida; es 
el coro universal de 1os vivos, del que se 
oyen los cánticos de alegría y las lamen­
taciones <le dolo'!"; es el alma excelsa, cu­
yos pensamientos somos nosotros; la na­
tútaleza entera, quebrantada por las ne­
cesidades que la Jm1tila11 6 la destruyen, 
pero palpitante en el seno de SQS funera­
les y elevando siemPJ"e al cielo, entre la 
niiríada de ~uertos que la cubren, sus 
manos C'lrgadas de generaciones nuevas, 
con el grito sordo, indecible, siempre so­
focado, J-enaciendo siempre, del deseo no 
satisfecho. 

HIPÓI,11'0 'I'AlNS 

El eremita 

EN qué piensa ese pálido crc111ita, 
c;iue .,¡ ceño (rmu:e de ~11 íre11te gnw.,? 
¿Es uu hondo 'l>TOl>lema ,.1 que 1utdlta? 

¿Aca;;o busca la i:scoudida llave 
de Uml fuente cuya agua nnlagrosa 
de uuestras almas la pureza lave? 

<º es BCllSO una e~encUl poderosa 
qu,. en 1>re'·: Sllue el corazón h.-rido, 
Jo que busca su meute bondadosa? 

.. -\lgo busca ese espíritu abstraído, 
algo que un dedo celestial enseña 
y que se halla en el éter suspendido. 

¡Fantasma:> son que"~ piedad diseiia? 
Para alumbrar nuestros cansados pasos, 
nunca hallar~ la claridad que sueña ..... 

Como enseñando los so111brios trazos 
de la l"obr.:zs, que su cueri>O azota, 
.nuestra m11rch1tos sus ntrvudos bra:i:os, 

.flácido el pecho que el dolor no agota, 
ct:ñido el ,.¡.,11trc, la mi11>da t.,..;:ste 
y "1 pié desnudo en la sandalia rota .. 

Oh, pálido eremita que o:;ncendisk 
t11 alma cou fuego de u11 amor sagr.,.do: 
sólo en tu corazón la pa1< existe; 

vivic:ndo wlitario y apartado, 
con el alma c:n el cielo suspendida, 
del .Mal y del Dolor te has libertado; 

pues CD la árida senda de Ja vfda 
donde c:1 cb:nor de nuestras .. oces suena, 
quedando va &: nuestra pla11ta herida 
una gota d&: i;angre c:n cada arena. 

Lc!S A .. ~Dl<i=> z'Ú'l°IGA 

(T<'tu!.w.ci6n d~ 

C&aLOS BoNlLL.1.) 

I.-Las fu1Jcio11es de la facultad poética 
son dobles: pt>T la una, ella crea nuevos 
materiales de enidición, potencia y de­
leite; y por la otra, engendra en el alma 
el deseo de reproducirlos y arreglarlos se­
gún cierto ritmo y orden, que pueden lla· 
marse Jo bello y lo bueno. El cultivo de 
la poei;ía 11unca debe ser más apetecítlo 
que en aquellos períodos en qne por un 
~ de egoísmo y codicioso cálculo, 
el acúmulo de los materiales de la vida. 
externa excede á la cantidad del poder de 
asimilarlos á las 1e:yes 'internas dela natu­
raleza humana, pues entonces el cuerpo 
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se ha hecho demasiado pesado para. el sér 
que le anima. 

rr.-I,a poesía es, verdaderamente, algo 
divino. Ella es á la vez el centro yla cir­
cunferencia de la erudició11; ella es laque 
comprende toda ciencia, y á la que toda 
ciencia debe ser referida. Ella es al niis­
mo tiempo la raíz y la flor de todos los 
otros sistemas de ideas; ella es la fuente 
de todo y la que á todo embellece, y la 
que, sí es agostada, pierde el fruto y la 
semilla, y paraliza en el t:stéril mundo el 
alimento y sucesión de los renuevos del 
árbol de la vida. Ella ~s el perfecto te­
rreno y la fior de todas las cosas, y es co­
mo el color y olor de la rosa á la textura 
de los elen1entos que la componen. y co­
mo la forma y esplendor de inmarcesible 
belleza á los secretos de la anatomía y de 
la corrupción. 

¿Qué serían la virtud, el amor, el patrio­
tismo, la amistad; qné el espectáculo del 
espléndido universo que habitamos; qué 
nuestros consuelos de este lado de la tlUD­
ba, y qué nuestras aspiraciones más allá. 
de eÜa, si la poesía no ascendiera á tr1ter-
11os luz y calor de aquellas eternas ~o­
nes á donde la facultad del cálculo <:on 
alas de buho no puede remontarse? La 
poesía no es como la raz6n, una fa<:ul­
tad que puede ejen:erse según las de­
tennillacíones de la voluntad. Nadie 
puede decir "yo quiei:-o hacer una com­
posición poética." El poeta más gra11de 
no p!lede aun ñecirlo, porque el alma en 
creación Poética, es como una brasa de 
poco brillo que alguna invisible influen­
cia, como tina ráfaga de viento, aviva 
enciende· en fugaz brillantez. El.i:a fa­
cultad creadora nace del interior, como 
el color de una :B.or que se desvanec.e y 
cambfa. á medida que se desarrolla, y la 
parte consciente'de nuestra naturaleza es 
incapaz de pro11osticar ni su advenimien­
to ni su partida. Si esta influencia pu­
diera ser' durable en su original fuer.za y 
pure7;a, Jmposible sería predecir la gi:an­
deza de sus resultados; pero cuando la 
compo<iicióJI comienza, la.inspiración de­
clina, .y la más brillante poesía que el 
mundo ha visto, es probable1n1:nte una 
débil sombra de: la concepción original 
del poeta. Yo apelo á los más grandes 
poetas de la actualidad, para que digan 

si no es un error aseverar que Jas más 
gran<les páginas de la poesia son produ­
cidas por el trabajo y el estudio. 

El trabajo y la reconsideracíón, reco­
mendados por los críticos, pueden signifi­
car noi:nás,justatt1ente interpretados, que 
una cuidadosa observació11 de los inspira;. 
dos momentos, y una conexión artificial 
entre sus sugestiones por medio de la mez­
cla de convencionales expresiones; nece­
sidad solamente impnesta por la limita­
ción de la misma poética facultad; por­
que Milton concibió su Para~so perdido 
como un todo antes que lo ejecutase por 
partes, pues él nos dice que "la :Musa le 
dict6 su impremeditada canción." Y sea 
esto una réplíca á aquellos que alegaren 
los cincuenta y seis variantes del primer 
verso de Orlando .Furioso. Composicio­
nes tales son á la poesía lo que el mosaico 
á la pintura. Este instinto é íntuíci6n 
de la facultad poética es todavía n1ás ob­
servable en las artes plá.sticas y pictóri• 
cas. Una bella estatua ó un gran cuadro 
surgen de la facultad del artista como un 
niño del vientre de su madre, y la inte­
ligencia que dirige 1a mano e11 Ja fozma­
ción es incapaz de darse citenta del ori­
gen, las gradaciones á. los medios del pro­
cedimiento. La inspiración es aquitodo. 

III-La poesfu es la historia de los su­
premos y más felices momeutos de fos es­
pmtus más felices y superiores. Nosotros 
reciliimos fugaces visitas de ideas y sen~ 

timientos, á veces asociados á 1 uga r 6 per­
sona, y á veces concerniendo solamente á 
nuestro propio espíritu, las que alzándose 
de improviso y partiendo sin despedida, 
se van, elevadas y agradables, siempre 
más .. Uá de toda expresión; de modóque, 
aun el' el anhelo 6 el pesar que ellas allí 
nos dejan, no pueden menos de sernos 
grataS, participantes como somos de la 
naturaleza de su objeto. Ello es como sí 
fuese lf\ interpenetración de una natura­
leza más divina en nuestro propio sér, 
pero cuyos pasos son como los del viento 
sobre el mar, que fa subsiguiente calma 
borra, y cliya<i huellas quedan solamente 
en la removida arena que le pa.vimenta­
Estos, y los correspondientes modos de ser, 
se experimentan principalmente por aque­
llos de lllás exquisita sensibilidad y más 
brillante imaginación, y el estado del áni-
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mo producido por ellos está en oposición 
con todo bajo deseo. El entusiasmo de 
la virtud, del amÍ>T, del pl\triotismo y la 
amistad, está esencialmente vinculado 
con tales emociones. 

Los poetas no están solamente sujetos 
á estas experiencias como espíritus de la 
mW> refinada organU<ici6n, sino que pue­
den dar colorido á todo lo que combinan 
con los fugaces colores de este mundo eté­
reo. Una palabra, un toque, una figura 
en la representación de una escena 6 una 
pasión, tocará la encantada cuerda, y rea­
nimará, en aquellos que han experimen­
tado siempre estas emociones, la dormi­
da, la fría, la sepultada imagen de! pasa­
do. De esta manera la poesía inmortali­
za á todo lo más bello y superior en el 
muJ,ldo; :lija las fugitivas apjlncioues 
quecon frecuencia visitan la.'> internula­
ciones de la vida, y cnbriéndolas con 
la indumentaria -iel lenguaje, las envía 
á. !a hum.anidad, llevando gratas noticias 
de dulce parentesco á aqueUos con quie­
nes sus hermanas habitan, desde las pro­
fwididades. del espíritu hecia el mundo 
exterior. 

La poesía nos rescata de la pérdida de 
las visitas de la di vittidad al hombre. 

P.1ut.CY SHELL.EY 

- ........... 

floe >11: tleadan tus p1it:guc:s protect<>rcS 
sobrt: la =tusiasmada muchedumbre, 

y relata á los vientos de la cumbre 

la leyenda viril de tu"' coloreo;. 

Re•nm<:n de: Jllis íntimos amorc:s 
exentos de ~liosa pesadumbre, 
;quién pudi~ encontrar b..jo tu 1umbr;, 

el alma d<i: sus cantos redentores! 

Es. ta quimera de nll su<:ño heroic<:> 

halla.. la. inu<:rtc cu tu :r<:fugio santo, 

c.:;gcr mi sangrt: con aliento t:stoico, 

. Y c:rispado á los hierros dé tu lanza 
trazar <:11 las aitnra» de tu Jtlanto 

un signo de piedad y de esp<:ranza. 

At:r<Hl'Sl"O C. COEl',LO 

.D" Nl:11.BRfA8 

.sf't1. carbunclo vuela • .A. veces se halla 
.escondido eu nna pied~; otras 

en el fondo del Lernpa 6 del Río Grande. 
Se halla tan1bién en el corawn de los 
i,rrandes árboles de las montañas. 

:No hay minas de carbunclos, ui alum­
bran nunca por el día. I,o que Jlamim 
diamantes, no son nJás que pedacitos de 
carbunclos muertos. Porque el carbun­
clo es vivo. ¿Han vi"lo las exhalaciones? 
Pues son carbunclos. 

A media noche, en lo más callado de la 
noche, cuando todos duermen, baja el 
carbunclo, entra á las casas, y va saltan· 
do como una granada de luceros. A ca­
da salto se apllga y se vuelve á encender. 
¡Ah, qué hermoso es! Si llega uno á co­
gerlo, se va, se pierde, se deshace entre 
las manos, y cuando uno se ha queda­
d'o buscándolo, se le ve aparecer más 
allá, rojo, brillante, como una brasa oon 
alas. 

A.hora ¿cómo dirán que se coge el car­
bunclo? 

Hay que ..-star en gracia de Dios, por 
supuesto. Gente que no esté en gracia 
de Dios, ni se acerque .. Entonces. pues, 
si está uno en gracia de Dios, se levanta 
á las doce, y pone una batea de agua 
bendita. ..\hí llega á beber el carbunclo. 
¡Cuidado con ir á cogerlo! A la noche 
siguiente se pone la batea, ya no en la 
cocina-porque primero se pone en la co- . 
cina--sjno en el cuarto de dormiT. Lle­
ga otra vez. y bebe agua. A la. tercera 
11oche, se déjala batea en la sala, reza 
uno sus oraciones, y á la hora eu c1ue va 
á llegar está uno listo. Entra saltando 
como una brasa, cae en la batea, y enton­
ces, pero pronto, le echa uno uu trapo 
encima. • 

Y ya no se va. Al sacarlo del agua, la 
casa parece que está ardiendo. ¡Es nr:1a 
luz tan suave, tan herniosa, tan viva, que 
no hay sol, ni lucero, ni ni.da! 

Cambia de color á cada instante; ya es 
una roja granada, ya un grande 6palo, ó 
una inmensa esmeralda, Otras vec:es pa­
rece un zañro, una amatista, un rubí:, un 
tOpacio, .. , El e&l'bunclo da todas las lu-
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ces; quien lo tiene, es dichoso; está con­
te11to, siente que la luz le llega hasta el 
alma .. 

Es del tarmu1o de un huevo ele paloma. 
Es co1no tener una ei;trella. 

Ar.BERTO .MASFERRER. 

&r íelefo 

(Ti-ad,,cci6n a,._· 

DOMrNGO F.STRAD>.) 

Ün-A>= heru1os.1era1-·.11aci,., ah, <!orllO pálido, 
b:ijo el brillante sol de mesidor: .. 

P.,r.. '"' CQI<:el \m!aómito y rt:bt:\de 
sin freno y sin señor. 

Humdludo con la sangr., de los reyei1, 
mas :d«:mpr<: andRz y á su destillo fiel, 
con 111~ cascos heria el s11elo antiguo, 

liberta<to por él. 
A.un na había una ma110 dirijido 

sus (mp.e:tus y ardor, 
ni llriado s11R :flancoo¡ poderosos 
la silla y el arnés del vei1e1:dor. 
Con su cola magnifica o.2otaba 
sus p1ernai¡ impacientes sm cesar, 
y cuando tcliuchaba, el viejo mundo 

j>onfase :i temblar L. 

.Mas td iOh Cor.;o de ca.benos lacios! 
apareciste al lin; 

y al verlo tan altivo y tan valientt:, 
empuñaste su. crin; 

y CéJ•tauro a..imoso.-más 05ado 
todavía qlle e, 

sobre el dorso saltaste de aqlle:l libre 
o!! iadómito corcel-

Coino amaba la gloria, los eombates, 
!as armas, el rugido del caiicSn, 
por c:ampO& de ca<n:ra t<i le diste 

dd mundo la e><tcnSióu. 
Desde eiJtona:s, ni el sneflo, ni el reposo 
en Sil labór terrible tónoció; 
y cual si arena füese, día á d!a, 

-sobre c1terpos humanos galopó. 
!l\;\n<ie aió& se J., vi6 bañado en sangre, 
su carrera demente couti11u.ar, 
y <ion :su duro casco de los pueblos 

las frentes triturar. 
Qui11ce acos por doquier, á toda brida, 

cual meteoro territico pasó; 
y como el polvo et hura;,án leva.uta, 

á todo el uni"erso n:movi61.. •.. 
:Mas, al fin~ agotado, sin aliento, 
no p11diendo su ínaréha ya :seguir, 
gracla imploró de su gillete corso .. _ 
pero su Y- :r, td 110 quisiste oír.-
Diez veces más tu espuela ensangrentada 

en sus flancos se hundió: 
diez veoes inás tú látigo implacable 

su temblorosa grupa castigó: 

y sofocar queriendo ¡c:iruel verd11go? 
sus gritos de dolor, , 

el fTenc. removiste e11t.-e su boca, 
rompiéndole losd1e11tes con furor! ..... 

Pero por fin, "ºdía de batalla, 
moribw1do, el corcel se desplomó 
sobre un ardiente lec:ho de metralb• 
y con su peso enorme te aplastó! 

AoGOSTO BA.R.BIER 

Zophesamfo.--Tus ojos, Belkiss, están 
claros como el cielo después de una gran 
lluvia.. ¿Por qué has llorado? 

Belkiss.-Porque estoy lejos de mi 
senor ........ . 

Zophesamín. -Amon -Ra - Har'rilakhis· 
lo tenga siempre bien distante! 

Belkiss.-No digas eso, amigo .. Quie­
ro ser de Salomón .. 

Zophesaniín.-'-Ant.es te devorasen 109 
tigrt:S! Antes quedases sin sepultura so• 
bre un montón de estiércol! 

Belkiss.-( Empeztl1U!o tf l!O'Ytzr:) -To­
dos me quieren mal ..•. hasta tú me mal­
tratas 

.zop.iaami'n.-Cálmate, tonta.. . . Cíll­
mate, am1gwta, ... Fija tus ojos en estos 
mis ojos profundos como cisternas _ , 

Belkiss.-f Fijando sus ojos en los áe 
Zoj>kesamín). Estoy viéndolos .... 

Zoj>Msamín.={ Llamándola y to11zán­
do/a d#kenzente por los hrazos:J. -Apro­
xímate más_ - - .más ... como si quisieses 
besarme ... Así .•. :asi . Mira bien en 
el fondo de mis ojos, de mis ~uas 

Belkiss.-Parec:en llenos de agua 
Ah! _ . y qué proíun<los son. _ . -Y qué 
Jún pid<i es el agua! 

Zophesamín.-"'Sorl 'profundos, en efec. 
to .... Y dime ahof'a, Bdk\$&, en el fondo, 
111uy en el fondo, uo ves nada? 

Be!kiss.-No, no veo 11adi1 .... Ah!. .. 
veo . . veo, veo alguna cosa, peTO no sé 
bien lo que es. Espera ... no te muevas, 
qu'iero ~r lo que es . - . Parece una luce­
CJta •••••• una luz de oro ..•. Ah! .• ,qué 
linda! Una luz que arde dentro del agua! 
Y nada le acaece ... El aglia parece fres­
ca.. No te mi¡evas ... Déjame ver toda· 
vía un poquito ... Ah! 

Z<>phesanzin.-( S8nfánáose:) Esta 1 uz, 
Belkiss, es toda mi riqueza. 

Procesamiento Técnico Documental 
Digital. UDI-DEGT-UNAH

Derechos Reservados

DE
GT
-U
NA
H



406 REVIS'l'A NUEVA 

Beikiss.-¿Y quién te la dió? 
Zopl1esamfo.-La he comprado. 
Belkiss.-Quiero una igual, amigo mío, 

quiero una igual! 
Z<Jpllesamin. - No podrás tener una 

igual. Cuesta muy cara. 
Belkiss.-Pero yo soy tan rica! Hasta 

mis prisioneros están atados con cadeuas 
de oro. 

Zoplusamín.-L.uesta muy cara, a.m1-
guita; todas tus riquezas señan pocas pa­
.ra tal adquisición . . 

Beikiss . ._¿Qué diste por la tuya? 
Zophesantf-n.-1\-Iucho. 
Belkfrs.-¿Mucho oro, muchas piedras 

preciosas? 
ZopJíesamín.-No, ... Toda mi alegría ..•. 
Belkiss.-Ah! 
Zophesamin.-La lucecita que viste en 

el fondo de mis ojos tiene un nombre: 
llámase Verdad. ·Están muy cercanos á 
Dios todos aquellos que la poseen, pero 
son raros los que esta semidivinidaJ con­
quistan, porque la lucecita es de veras 
e,Ogente, y devuelve todo alimento vul­
gar. Quien la quiera clara como el sol, 
debe sustentarla con amarguras y 111arti­
nos .... Yo también fuí joven como tú, 
Belldss, joven y bello; tenía en mi pecho 
un jardín de sueños, sueños de aml)r, de 
gloria, de opulencia. Pero ¡a,. <1e mí! 
¡a y de nosotros! Apenas un sueño se vol­
vía realidad, por muy doTado que fuese, 
en seguida desvañecíase .... Poco á poco 
mi bello jardín se füé transformando en 
el jardín de un palacio maldito. jardín de 
un palacio en el que se hubiere cometido 
algún gran crimen ... El candor huyó de 
mi alma y quedó prendido en mi barba; 
á los treinta años tenía los cabellos blan­
cos como meve ... Un día cerré los ojos 
para ver mejor, y aquí en el fondo de mi 
alma descubrí esta lucecita, que despun­
taba como una estrella .... :E;strella que 
sólo servirá para los otros, para akjarlos 
de los peligros en que están por caer. En 
cuanto á mí, una dura seTvidumhre u1e 
vence, ya que me hace ver claras a(¡uellas 
cosas que deberían ser siempre obscu­
ras ... Ah! Mi pobre alma!. .. 

Belk.iss.-(Conmovida:) Viejito mío! 
Zopkesamín.-( Abriendo 1m saquito y 

mostrando k:Js omóplatos con inscripcio­
nes:) ¿Ves esos huesos? Quien siga lo 

que en ellos se aconseja disminuirá sus 
penas; que querer suprimirlas del tocio 
es como querer agarrar Ja luna 6 secar el 
mar ... Son los dictámenes <le mi expe­
riencia; ojalá eutrasen eu tus oídos y tu 
tilma no fuese sorda. 

Belk.iss.-¿Qué quieres decir? 
Zcpliesamín.-Quiero decir que eres 

más desgraciada que las esclavas que van 
por los caminos, recogiendo los excre­
mentos de los camellos. 

.Belkiss.-Zophesamín! 
Zophe5amín.-M.ás te valdría ser úlc:e­

ra de pobre, más te valdría ser piojo ó 
sapo, más te valdría ser la piedra que los 
picapedreros están ahora cortando, que 
no Jo que eres: pobrísima en medio de 
tantas riquezas! Tienes el alma llena de 
víboras .... 

Belkiss. - (Aterrorizada). ¿De víbo­
ras? 

Zophesawín.-Sí, de \·íhoras, de de­
seos, que han de ocasionartte 1uás dolores 
que veinte cánceres abiertos sobre esos 
senos . 

Belkiss.-(Con voz t¡11ejosa). Hasta 
las feas son besadas y abrazadas con 
amort Y yo, yo que soy bella--couio 
me lo ha enseñado el agna de mi baño­
vivo aquí, ¡pobre flor estéril! helada por 
tus paJab1""aS; petrificada por tus consejos, 
amordazando mis deseos y mnamantanao 
mi tormento, que me muerde como un 
escorpión! ¿Para qué nací con una boca 
tan bella? 

Zophesamfo.-Para que la conserves 
pura si quieres conservarla bella .. _. 

Belkiss. - Piedad! Piedad, Zophesa­
nún! No me digas eso! Cállate, por 
piedad! Calla! No quiero oírte! 

Zcphesamfn.-Has de oinrie hasta que 
no hayas ordenado que me corten la len­
gua. Ingénua cabecita la tuya! 
Beikiss.~Ten piedad de mí! Ah! Pe­

ro yo no puedo ahogar este grande amor 
como tú quieres! Vé como estoy: casi 
no cómo ya y por insomnios cuént.anse 
mis noches .... Nunca ví á Salomón, pero le 
amo con un amor que me dará la muerte 
si yo no le doy la vida ... ¿Dónde encon­
traría un príncipe que meJor me merez­
ca? Ah! Y qué dulce sería ver arrodi­
llado á mis piés, á él que tiene el mundo 
entero arrodillado en tomo suyo! 
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REVlSTA .NUE\•A 

ZoplleSllnlfn.-¡Qué -idea _te formas de 
Salomón! Salomón ama á las mujeres 
como t1i amas á las piedras preciosas: 
gusta de tener muchas. No se contentó 
con la linda Vaphres, su esposa legítima, 
y mandó constroir un harem do11de tiene 
trescientas concubinas ....• Si estuvieses 
con él, quizá te besada, qui:r.á.. - - pero al 
día siguiente, te vestirías toda de humi­
llaci6n, porque si le preguntasen tu nom­
bre, no sabría decirlo: tan poco caso ha­
bria hecho de tí! 

Relkiss.-8ea pues así, quiero ser suya! 
Le an10 con un amor de fuego! 

Zophesa111fo.-Y E>se es tu mal. El 
am0r es como la carne que comemos: se 
pudre con el calor y se conserva pór lar­
go tiempo en el hielo. El amor debe.ser 
frío para ser duradero. 

Belkiss.-Pero qué quieres que haga? 
Cómo puedo ser dueña de lo que soy es­
clava? Ah! Tú 110 comprendes mi :mar­
tirio! En medio de mis frene."ÍeS noctur­
nos, rne alzo, casi desnuda, con los ojos 
encendidos, con los senos palpitantes co. 
mo cisnes moribundos, y subo sobre aque­
lla. alta terraza donde loo noctámbulos de. 
A'ltLlm nie ven errar, con los cabellos 
s11eltos y los brazos en súplica., como un 
fantasma ...... Ayer todavía, Zoph~n, 
en un a:cceso de triste:i:á, me habría pre­
cipitado desde lo alto de la terráza, si 
un sentimiento de altivo pudor no me hu­
biese hecho pasar ante los ojus la imagen 
<le este mi cuerpo inviolado, exie1;dido 
abajo sobre el empedrado, reducido á una 
masa informe, ensangrentada y repug­
nante, y profanada por las i:ni:radas de 
mis vasallos ...... Apenas me acuesto, :in­
tentando apagar en el sueño ésta ob~ 
sión devoradora, me siento rodeada de 
visiones que me postran en honibles de­
liquios, pierdo la víSta como simi cabeza 
rodara p()r un abismo lleno de arroyos y 
de cascadas de agua, 6 que fuera por el 
aire, cayendo desde una torre altísima .•.•• 
Ora me siento sobre una hOrnalla, ora 
comienzo _á llorar de frío ci>mo si estu­
Víese ebria, mi lecho muévese con un ro­
dar despiadado, que. me da desvaneci­
mientos dolorosos y calofríos dé agoni~ 
zante, y me aprieta la garganta, utra.n­
gulándome ... Ah! Ya no puedo más! Quie­
ro besos! Quiero los besos de Salom611l 

Zopkesanzí11. - Cilmate, Belkiss. No 
digo que abandone:; ese amor sino que lo 
puri.6.ques ... : .• Tenlo bien custodiado co­
mo una piedra de gran valor en el fondo 
de un cofre; vuélvelo discreto, espiritual 
y vago comQ esas lunas que surgen poco 
después del n1ediodía1 e11 los dfas de sol. 

Belkiss.-Quiero los besos de Salomón! 
Zopkesa11d11.-Escucha, Belkiss •...• J uz­

gas que los besos de Salomón son más 
dulces que la miel, no es verdad? 

Belldss.-F.s verdad. 
Zoplzesanzfn.-Y sientes un -vii.-o placer 

c1l8lldo prevés la posibilidad de recibir­
los, no es cierto? 

Belkiss;-Es cierto, Zophesá.mín, un 
placer inmenso ..... . 

Zophesamin.--Pu.es bién, continúa so­
ñando tal delicia, pero no quiera$ coger­
la. La realidad _ es más amarga que el 
eléboro. Es dulce el desear ••...• perorea.:. 
lizar un d~o es ri:it1-tarlo •. ; ... La posesión 
desprecia los· objetos amados. Sólo son 
felices aquellos que crean constsntémen­
te deseos irrealizables, ciegamente per­
suadidos de que han de realizarlos ..... Fi­
ja los ojos en tí: apenas ves uua \oya, te 
enanioras de ella y no descansas liasta 
poseerla; pero apenas la adquieres, cesa 
todo el encanto y te fastidias. ¿Cuán­
tos anillos, cuántos collares, cuántos bra­
zaletes no tienes, sin haberte adorna­
do con ellos más que una sola vez des­
pués de haberlos tan ardientemente a.D.1-
bicionaclo! ¿No es así, Belldss? 

Belkiss,_,_Así. es ..... . 
Zopkesamín.-Anres, cuando oías .ha­

blar del palacio y de los jardines reales 
de Adulis, ímaginabai; que nada existiña 
en él mundo comparable á. ellos. Llena 
de curiósidad,. partiste hacia allá como 
quien parte para un lejano mundo en­
cantado. El primer ·día anduviste des­
lumbrada, como en UD sueño, pero al 
día signiente ...... crecuerdas? 

Belldss.'-Lo recuerdo bien ...••• Me fas­
tidié y volví á partir para Axum ••••. 

Zof>kesa11ñn.-M.i te fastidiarías de los 
besos de Ssl.lomón, si él te los diése. Sne­
ña ...... suefia ...•.. y no despiertes. No hay 
despertar tan amargo como aquel que 
desvanece un dulce sueño; y, para quien 
sueña, el rumor de besos es más estrepi­
toso que el de las catapultas. Un beso 
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REVISTA NUEVA. 

es el aguacero que despierta al pastor, 
que está soñando al sereno, soñando que 
duenne con una pnucesa .... 

Be/Aiss.-Tendrú razón, la t•:mlrás, 
Zophesamín, pero más fuerte que tura­
zón es mi amor •... 

20,Mesa111f11.-jUu aDlor fuerte! Qué 
ingenuidad 1a tuya! Hallaría menos ex­
traño ver siete lunas en el cielo y oir las 
rocas cantar ..... . 

EDGt>NIO D~ CASTRO 

ManR.F: M11lat1col!a, :P<m tu sell~ sagn1dl) 
sol»'I! las UI~ tri:tts 9ue obsc"reun la ,,,.da, 
P<mlu ~N11nlo dt nat'dJ> sobre lo rl)jn.J:erida 
r¡1111 ahruron "" los llDmbns d dowr )' 111 ¡~cado. 

Ens2ñak al Poeta irt aká::a• encanJado 
,,~,,¡ cantf> ,._,,,.,,a tkla ilmlfm jerd1do, 
:y la torre"" 91'4 nlf>ra li: qrtimn·a florida, 
v:ajera <'el rt!malO crepúsculo tloradl). 

Matirt Me1tm&0li.a, leve 1:omo la e&p11ma, 
l101ufa tomf> el aóin1w ~¡ p;~/ago salolm•, 
el $0j/o de tns alas al ensr<riic per ft1ma. 

Ll4ga bajl) los plüg1us del wga61mdo <timio 
á tkfar el 1111steno .ú t"' canaa, J'obre. 
las almas doltwosat de luutio y de tf>rtUnlio. 

FROILÁ..'< TURC!C:S 

NOTAS 
Permanentes. 

-Agrade&erirn11DS 4 losperiótlfros y re­
vistas con q11ienes tenenws esta/Jleado el 
canje, la reprotluaión de ttUestros w11/.ll­

rtQS. 
· · Esperamos gue las ptJJli&at:iones fJUe 

1'ejtrotb1Zr:an. n11estros materiales extra,,,_ 
jeros, indii¡tum S1' procedeneia. J~sto lo 
creemos de mricla. j111tiria; ya qqe nos 
ocasiona un trabajo especial la esmerada 
la!Jor de selecdlm. 
Manuscrito de un poeta. 

El manu.'lCrito original de "Las Cam­
panas," una delas mejores composk!oaes 
del poe~ Edgardo A. Poc:, fué rc:matado 
recientemente en Philadelphia, en la su­
ma de s 2.145. 

Con el número 44 suspende· 
remos el envío de nuestro 
quincenario á las revistas y 
periódicos del exterior y Cen­
tro-América, que no hayan 
oorrespondido al canje. 

Un gran trágico griego. 
Denis TavuJari, el gran trágico griego 

y sostenedor del teatro shakespeareano en 
el Oriente, está en New York, á donde 
llegó para arreglar una gira de su Com­
pañía en Estados Unidos. 

-La Re-<lisla Nueva en El Salvador.-
.. Su labor de selección revela un ~­

phita sutil y e.-cqnisitamente cuttivndo. 
Creo firmemente que Ja Revista N11eva 
es, en la actualidad, la mejor' y más re­
finada de cuantas en su Jénero se publi­
can en nuestra Aménca.-Ismael G. 
Fue1ztes. 

Coofereocias li tero rias en la 
}iObOl)O. 

En la capital de Cuba están actual­
mente de moda las conferencias públicas 
en teatros, sociedades y cfrculos, como 
manera de contribuir al adelanto intelec­
tial. Hace poco llegó el sociólogo fran­
cés Mr. Leopold Mabilleau, é in.¡¡ugur6 
una serie de confet'ellcias con los siguien­
tes temas: "La Literatura moderna," 
'·Nuevas tendencias de la Poesía," !'La 
llOvela," ''El Teatro", etc .. También el 
literato cubano señor Baralt. di6 en el 
Centro Asturiano de la Habana, una con­
ferencia acerca de "La. Edncaci6n de los 
sentimientos y la voluntad." · 

R,eprod u ce iones. 
El .bftmdo Ilustrado, de México, re­

produce nuestras prosas: El perro ne­
gro, Impresiones áe estética: La pala­
bra y nuestro soneto . Ca11ción remota; 
Pluma y Lápiz, de Santiago de Chile, 
El sueño de Venecia; Jf. El Correo de la 
Tarde, de Ma7.a.tlán, El perro negro. 

Arte y artistas italianos. 
--El escritorrusoJ. Bleliareff, en el li­

bro que acaba de publicar, Aheri i piq­
ri (actores y comedias), dedica vaños 
capítulos al arte y á Jos artistas italianos. 
Entre elogiosos concept.os que tributa á 
Salvini, que dice ser el más grande trági­
co de Ja segunda mitad del siglo XIX. 
habla con entnsíasmo de Tina dí Lorenzo, 
y especialmente de Eleonol:'a Duse, á la 
que considera superior, por especiales 
condiciones que pose~. á Sara Bemhardt. 

El escritor ruso elogia muchísimo la 
moderna producción dramlitica italiana, 
y opina que eP más s61ida que lA fran­
cesa. 

-Actualmente el Maestro Leoucaval1o 
cou1pone una ópe~ bufa titulada Le Cke­
valier d' Elan. El libreto es de Armand 
Silvestre y Henry Caín. 

La protagonista es una afamada esgri­
mista del siglo XIX, que füé Capitán del 
ejército y cuyo verdadero sexo ~ane­
ció en el misterio. 

Sus aventuras en Lond~s y Pañs hi• 
cieron mucho ruido en aquella época. 
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